PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de

LEY:

Artículo 1°. Abróganse  la Ley 5675 y sus modificatorias. Se mantienen los efectos de los beneficios acordados y perfeccionados durante su vigencia.

Artículo 2°. De forma.

FUNDAMENTOS


La llamada Ley Mercante (Ley 5675) ostenta ya una dilatada vigencia. Su dictado respondió a una estimativa axiológica plausible: cumplir con el criterio tuitivo de asistir previsionalmente con una asignación parcial a aquellos ex gobernadores, ex vicegobernadores o ex legisladores que se imposibilitaran física o mentalmente o que, teniendo cincuenta años o más, su ingreso no alcanzare a dicho importe parcial. La discusión sobre si procedía o no extender el beneficio social también a los ex intendentes, por un criterio de simetría equitativa, marcó fuertemente el debate de estos últimos días.


Es en este contexto que se presenta la iniciativa de abrogación de la norma original. Radica en el principio de que el legislador debe intentar un diálogo máximo con su comunidad. Y, concretamente, este diálogo se instala hoy en el análisis atinente a si en un marco más amplio, más global, referida a la estimativa de una comunidad, la norma no ha devenido en inequitativa conforme a un nuevo contexto sociológico.


Efectivamente, en esta discusión de días pasados, la ciudadanía reaccionó en contra de una manera demasiado generalizada como para desestimarla, para no tratar de indagar qué sensibilidad nueva, qué percepción sociológica dominante había llevado a vivir esta propuesta en el sentido de un disvalor, de la concesión indebida de un privilegio. En tal sentido se pronunciaron desde el Presidente de la República, el Gobernador, la Vicegobernadora, legisladores, el colectivo de los intendentes junto con expresiones de la comunidad y del periodismo… En fin, vastos sectores como para considerar que su opinión puede no ser predicativa. 


Por eso, si se acepta con lealtad la discusión, el análisis crítico no sólo debe versar sobre el último proyecto de ley referido a la jubilación de los ex intendentes, sino también sobre la propia norma originaria, la Ley Mercante a la cual, por un tacito consensus populi de aceptación pacífica y callada, nadie cuestionaba ni en su núcleo duro de equidad ni en el reborde de sus accidentes, casi como durmiendo olvidada. Pero si frente a la opinión axiológica de nuestra comunidad el reciente proyecto es injusto por crear una situación de privilegio, también debe reputarse injusta la norma 

que le da génesis, la Ley Mercante. Si una es indebida, también lo es la otra. Y si debe enervarse la sanción de la ley nueva, por iguales razones de equidad debe abrogarse la anterior que le da base. Si es mala para los ex intendentes, también debe serlo para los ex gobernadores, ex vicegobernadores, ex legisladores.


En base a todos estos fundamentos, la presente iniciativa no es una sobreactuación. Debemos dar un claro testimonio frente a la ciudadanía que no desoímos su mensaje de participación democrática. Si un criterio de valor cambió, escuchemos todo el mensaje, no sólo su efecto parcial. Erradiquemos el beneficio para todos sus supuestos. Es lo que formalmente se propone con la presente iniciativa, cuyo acompañamiento se insta a los señores Diputados.

